
LA Biblioteca Nacional de España conser-
va un manuscrito de comienzos del siglo

XVII con diez empresas dibujadas e ilumina-
das a la aguada, acompañadas de comenta-
rios en prosa y poemas. Se inserta también
entre los folios 36 y 37 una lámina desple-
gable, igualmente iluminada, que contiene
una esfera celeste sostenida por un Atlante.2

Todo ello ocupa 56 folios más la lámina ple-
gada,3 reunido en un libro con espléndida
encuadernación en piel con hierros dorados.
La portada reproduce el escudo nobiliario
del duque de Osuna.

La obra lleva por título: La sombra de las
heroycas hazañas, antigua nobleza, y famo-
sissimo gouierno del Illmo. Y Ecmo. Señor el
Señor Don Pedro Girón Duque de Ossuna,
Conde de Ureña, Marques de Peñafiel,

Cauallero de la insigne orden del Tuson de
oro, Virey, Lugarteniente y Capitan General
por S. Magd: en este reyno de Sicilia. En la
cual se leen sonetos, tercetos, epígramas,
empresas, emblemas, hieroglyphicos, arteca-
bala, sentencias, historias, y fabulas. AUTHOR

Don Jayme Saporiti natural de Trapana.
El manuscrito es autógrafo del autor, si

tenemos en cuenta que lleva su firma en los
folios 2 v. («Muy humilde, y verdadero, ca-
pellan y seruidor Don Jayme Saporiti)» y 56
r. («Humilde capellan Don Jayme Saporiti»).
En esta hoja final, se fecha en Palermo, a 15
de diciembre de 1611, por lo que puede in-
dicar que se trató de un regalo de Navidad
al virrey por parte de su capellán, del que
no he logrado de momento más informa-
ción que la que él da, que es natural de Tra-

1. Este trabajo se inscribe en el proyecto de investigación y desarrollo tecnológico cofinanciado por el Plan
Nacional de Investigación Científica, Desarrollo e Innovación Tecnológica (I + D), Ministerio de Educación y
Ciencia de España y el Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER): «Biblioteca Digital Siglo de Oro II: Re-
laciones de sucesos, polianteas y fuentes de erudición en la Edad Moderna (catalogación, digitalización y di-
fusión vía Internet)», código: HUM2006-07410/FILO.
2. Es el ms. 2984 de la Biblioteca Nacional de España, y puede verse su descripción en el Inventario general
de manuscritos, vol. IX, 2984 (Olim 235), donde se precisa: «Foliación de la época, en tinta, corregida mode-
radamente a lápiz; el folio 34 entre los folios 38-39 por error de encuadernación. El v. del fol. I recubierto con
pan de oro sobre el que dibujan tenuemente a pluma círculos con atributos de la estirpe Girón; en el fol 1,
portada a dos tintas con orla y adornos dorados; las Dedicatorias a los Duques de Osuna (núm. 1 y 3), tam-
bién encerradas en orlas doradas y con título e inicial en rojo en la primera; en los folios 5, 12, 20, 22, 27,
30, 39, 45, 50 y 53, emblemas dibujados e iluminados a la aguada, con los lemas que se comentan en el tex-
to; adornos dorados en los títulos».
3. I + 56 fols. + 1 lám. pleg. + 3 hoj. de guarda (1 + 2), 285 x 210. Enc. piel, con hierros dorados: orla y
escudo del Duque de Osuna en ambas tapas, lomo cuajado; s. XVII, restaurada; 290 x 215.
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pana.4 El gran duque de Osuna, don Pedro
Téllez Girón (tercero en ostentar el título),
vivió entre 1574 y 16245 y ha pasado a la
historia tanto por sus hazañas como perse-
guidor de turcos en el Mediterráneo, ejer-
ciendo con extremo celo sus funciones de vi-
rrey de Sicilia primero y de Nápoles después
–que le valieron para la historia el unir a su
nombre el epíteto «gran»–, como por su
desdichada caída y muerte, que mereció el
famoso elogio de Quevedo en el soneto
«Faltar pudo su Patria al grande Osuna»:

MEMORIA INMORTAL DE DON PEDRO GIRÓN, 
DUQUE DE OSUNA, MUERTO EN LA PRISIÓN 

Faltar pudo su Patria al grande Osuna, 
Pero no a su defensa sus hazañas; 
Diéronle Muerte y Cárcel las Españas, 
De quien él hizo esclava la Fortuna. 

Lloraron sus envidias una a una 
Con las propias Naciones las Extrañas; 
Su Tumba son de Flandes las Campañas, 
Y su Epitafio la sangrienta Luna. 

En sus exequias encendió al Vesubio 
Parténope, y Trinacria al Mongibelo; 
El llanto militar creció en diluvio. 

Diole el mejor lugar Marte en su Cielo; 
La Mosa, el Rhin, el Tajo y el Danubio 
Murmuran con dolor su desconsuelo.

(Francisco de Quevedo, El Parnaso
español –1648–. Clío. Musa I.)

Tan sentidas palabras de Quevedo alu-
den a una trayectoria vital paradigmática de
muchos nobles españoles del Siglo de Oro,
que conocieron las dos caras de la Fortuna.
La vida del duque ha resultado atractiva a
historiadores, a estudiosos de la literatura y
a creadores, y ese interés ha producido va-
rios acercamientos a su biografía (con mayor
o menor fidelidad) y su empleo como per-
sonaje de ficción en alguna obra literaria.6

El duque era hijo de don Juan Téllez Gi-
rón y su prima doña Ana María Velasco, hi-
ja del condestable de Castilla. De niño,
acompañó a Nápoles a su abuelo (el primer
duque de Osuna), que desempeñaba allí el
cargo de virrey. Esa estancia en Italia debió
de influirle de manera determinante; cuan-
do volvió dominaba el italiano y el latín,
que le había enseñado el humanista Andrés
Savone. 

En su juventud, cursó estudios en la Uni-
versidad de Salamanca, sin dejar de ejerci-
tarse en armas, equitación y demás activida-
des propias de un noble. Participó en la vida
militar desde muy joven. Con sólo dieciséis
años, asistió con las tropas enviadas por Fe-
lipe II a sofocar la revuelta de Aragón de
1591. Cuando terminó la represión, acom-
pañó a París al duque de Feria, que iba co-
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4. Trapana, ciudad de Sicilia (Trapani). El nombre procede del latín Drepanis, adaptación romana del dialec-
tal Drepana, dado por los colonos griegos al puerto y la ciudad por la forma de hoz de la caleta en la que la
fundaron (drepane o depanon, en el griego clásico significa ‘hoz’). 
5. Aunque algunas biografías indican que nació en 1579 en Valladolid (Armiñán) y otros sitúan su nacimien-
to en 1575, en Osuna se conserva, en el archivo de la colegiata, su partida de bautismo, donde se indica que
nació en esa ciudad el 17 de diciembre de 1574.
6. La niñez y juventud están apuntados en algunos papeles dispersos y datos recogidos en Fernández de Na-
varrete, Epítome de la vida de D. Pedro Girón, y en la obra de Gregorio Leti, Vita di D. Pietro Girón, duca d’O-
suna, Amsterdam, 1699, obra principal entre todas, en la que se han inspirado gran parte de las biografías
que siguieron; son tres volúmenes en tamaño 12º y se incorporan una serie de grabados en talla dulce de los
acontecimientos más importantes de la vida del duque. Otras biografías totales o parciales son las de Armi-
ñán Odriozola (1948), Fernández Duro (1885) y recientemente la monografía de Luis M. Linde. Don Pedro
Girón, duque de Osuna. La hegemonía española en Europa a comienzos del siglo XVII. Madrid: Ediciones En-
cuentro, 2005.



mo embajador extraordinario. Poco después
viajó también a Portugal. Contrajo matrimo-
nio en 1593 (cuando tenía 19 años) con do-
ña Catalina Enríquez de Ribera, hija del du-
que de Alcalá de los Gazules y nieta por
parte de madre de Hernán Cortés, el con-
quistador de México. 

Antes y después de su matrimonio, su
vida alocada y disipada eran bien conocidas
en los círculos de la nobleza (en Sevilla pro-
tagonizó escándalos por los que fue deste-
rrado de esa ciudad), y sus excesos llegaron
a hacerle sufrir prisión en Arévalo y Peñafiel
en 1600. Esta lección debió de serle útil,
porque el mismo año se alistó como simple
soldado en los Tercios de Flandes, hasta que,
tras algunas acciones, el marqués Ambrosio
Spínola le dio el cargo de coronel general y
le encomendó el mando de dos compañías
de caballos que había de mantener a su cos-
ta. Su primera experiencia bélica conocida
en el mar fue al mando del hermano del
marqués, Federico Spínola, general de la es-
cuadra que había de enfrentarse con los re-
beldes holandeses y que lamentablemente
murió en un terrible enfrentamiento naval
contra ellos el 5 de mayo de 1603. El duque
de Osuna actuó en la ocasión con serenidad
y valor, y el archiduque Alberto envió expre-
samente a un gentilhombre para felicitarlo. 

Siguió participando en acciones milita-
res con arrojo que era calificado de temera-
rio, lo que si bien le proporcionó fama y
gloria, también le provocó una herida de
mosquete en una pierna que le molestaría
de por vida, y después sufrió amputación
del dedo pulgar de la mano derecha (mien-
tras atacaba la plaza de Grool, en 1606). Sus
acciones bélicas le hicieron merecedor del
Toison de Oro, y regresó a España después
de que quedaran sentados los preliminares
para la tregua con Holanda. Antes había via-

jado a Londres en 1604 (aprovechando la
paz con Inglaterra), y por diversas partes de
Holanda, lo que le dio un conocimiento in
situ de las auténticas condiciones en que se
hallaban las naciones en conflicto con Espa-
ña, que supo aprovechar muy bien en el fu-
turo.

Al llegar a Madrid, fue recibido por el
rey en audiencia privada y se le pidió que
expusiera su personal opinión del estado de
las cosas en Flandes y las posibles conse-
cuencias de la tregua ante el Consejo, que
quedó muy impresionado por la elocuencia
y capacidad del duque. Esto le valió un
nombramiento de Gentilhombre de cámara
del rey, con plaza en el Consejo de Portugal,
y no mucho después, el 18 de septiembre
de 1609, fue nombrado virrey de Sicilia.

El Mediterráneo sufría una amenaza
constante de los turcos y berberiscos contra
el comercio y posesiones españolas en el
norte de África. El problema era antiguo,
pero en los últimos treinta años los turcos
habían efectuado más de ochenta desem-
barcos en puntos distintos de las costas sici-
lianas y realizado varios saqueos, asaltos e
incendios de ciudades. El duque, que había
presumido de arrojo, se veía enfrentado a
un serio desafío. Demostró que lo aceptaba
con todas sus consecuencias en la manera
en que se preparó para asumir el cargo. An-
tes de viajar a Sicilia, se volcó en el estudio
detenido de las memorias de los virreyes de
los últimos veinte años y se informó a través
de tres personas que habían tenido impor-
tantes cargos de gobierno en Sicilia antes,
que vivían en Madrid y conocían bien la si-
tuación administrativa de la isla. Se informó
(mediante lectura o conversaciones) sobre
todo lo relativo a Sicilia o sus gentes: cos-
tumbres, riquezas, producción, puertos, for-
tificaciones... Consiguió poderes extraordi-
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narios relativos a la revisión de causas crimi-
nales. Logró que se le prometiera para la is-
la una buena escuadra de galeras, que él
consideraba entre sus prioridades. 

Desde su nombramiento, en enero de
1610, hasta su toma de posesión, el 2 de
abril de 1611, en Palermo, don Pedro Téllez
Girón dedicó unos meses a estos menesteres
preparatorios. Hasta noviembre de 1610 no
emprendió el viaje a Italia, y pasó algún
tiempo en Nápoles, antes de llegar a Sicilia,
alojado por el virrey, el conde de Lemos.

Enseguida se hace notar en la isla con
un bando de ocho artículos por los que deja
claro su poder y decisión de mejorar la si-
tuación de Sicilia. Anuncia que va a revisar
las causas criminales y que va a actuar con
rigor con los que protejan a delincuentes. Se
prohíbe el uso de armas cortas blancas o de
fuego, se anuncia que no se permitirá el
abuso del derecho de asilo en lugar sagrado
y que será clemente con los malhechores
que se presenten voluntariamente a la auto-
ridad en ocho días. 

Sicilia tenía fama de ser refugio de ban-
didos; el carácter de los isleños, sus leyes in-
ternas y su rechazo a la autoridad impuesta,
habían provocado muchos quebraderos de
cabeza a las autoridades. Los grandes seño-
res tenían bandas de rufianes a su servicio a
quienes amparaban de la justicia, y así cam-
paban a sus anchas todo tipo de malhecho-
res contra los que la población no podía
defenderse. El bando del duque no les inti-
midó en un principio, pero las cosas cambia-
ron súbitamente cuando mostró hasta qué
punto estaba dispuesto a que se acatara su
autoridad, mediante escarmientos sonados:

mandó ejecutar a dos nobles en la plaza pú-
blica por ocultar a unos homicidas, fueron
ahorcados siete asesinos, ladrones e incen-
diarios y doce convictos de delitos menores
fueron enviados a galeras.

El duque de Osuna se ganó la confianza
de los isleños al visitar minuciosamente la is-
la e interesarse directamente por la situación
de las costas, escuchando a variedad de gen-
tes y siendo duro con responsables de go-
bierno descuidados. En menos de un año se
ganó el respeto y confianza de la mayor par-
te de los sicilianos. 

Desde el principio, una de sus principa-
les preocupaciones fue la defensa marítima
de Sicilia. Creó fábricas y arsenales, constru-
yó excelentes galeras para luchar contra los
turcos, y su popularidad se acrecentó muy
pronto gracias a diversas actuaciones nava-
les.7 Estos detalles son de interés para com-
prender bien el significado de la obra que
nos ocupa.

El manuscrito de Saporiti es un panegíri-
co al duque de Osuna cuando éste llevaba
poco tiempo como virrey de Sicilia. Desde
que llegó a la isla, se mostró un gobernante
activísimo y eficaz, así que no extraña que,
en la primera Navidad que pasó como vi-
rrey en Palermo, su capellán le presentase
como regalo el manuscrito, aunque pudo
ser también un regalo de cumpleaños.

Ya desde el comienzo del libro se advier-
te que es obra en la que se ha invertido
tiempo y dinero. La vuelta de la primera
guarda es toda con fondo de pan de oro, y
ostenta en cada esquina unos círculos, y otro
en el centro, algo mayor, dentro de los cua-
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7. El escaso espacio de que dispongo aquí no me permite extenderme en detalles. Para ampliar información,
ver: LÓPEZ POZA, Sagrario. «El gran duque de Osuna y las Relaciones sobre su actuación en el Mediterráneo co-
mo virrey de Sicilia y Nápoles», en Con gracia y agudeza. Studi offerti a Giuseppina Ledda, a cura di Antoni-
na Paba. Roma: Aracne Editrice, 2007, pp. 407-440. 



les, con letras en tinta negra, se indica (de
izquierda a derecha y de arriba abajo)
VIRTVS, NOBILITAS –abajo a la izquierda no
se ve ningún letrero, o se borró por comple-
to– y FAMA. El del centro: GIRONIS. Es decir,
anuncia que el duque, por su nobleza y su
virtud, ha logrado la fama (probablemente,
la palabra que falta sería gloria). 

En la dedicatoria, Saporiti explica las ra-
zones que le han llevado a realizar su obra
en homenaje del duque:8

Fingieron los Poetas, Excmo. Señor, el caballo
Pegaso, despues de la victoria de Belerofonte,
con su caída haber sacado una fuente en He-
licona.9 Simbolo verdadero de la fama, que
nace de los heroicos hechos; la cual luego,
que va por las bocas humanas, cava la fuente
de las Musas y da materia a los poetas de
cantar las señaladas empresas.

Las ilustrisimas y famosísimas hazañas
que vuestra excelencia hizo en Flandes y es-
tando yo en la corte del Rey D. Felipe Nuestro
Señor entendí celebrar de muchos capitanes,
que venían de aquellas partes, y el buen go-
bierno que agora he visto de Vuestra Excelen-
cia en este reino como el Pegaso, han desper-
tado mi Musa a componer la presente
obrecilla. Verá en ella una sombra de su valor
y nobleza. Y como se la presento con puro co-
razón, así le suplico mande recebirla con ale-
gre cara. Pues no es menos obra de príncipe
hacer rostro a la buena voluntad que se le
ofrece que a los muy señalados servicios. Ex-
cusaráme (si no fuere como merece su gran-
deza) el ser yo italiano y de la manera que
Dios antiguamente aceptaba las primicias, es-
pero que V. E. recibirá las de mi ingenio. Y si
fueren toscas, imitará la luz del sol, que las
cosas, aunque sucias, alumbra. Nuestro Señor
guarde y ensalce la Ilustrisima persona de V.

E. por muchos y bien aventurados tiempos,
como sus servidores le deseamos. En Palermo,
a 15 de Xbre [Diciembre] 1611. 

Illmo. Y Excmo. Señor.

Besa las manos de V. Excelencia. 

Muy humilde y verdadero, capellán y
servidor

Don Jayme Saporiti.

El autor justifica así la decisión de haber
acometido su tarea:

Consagraban los romanos antiguamente co-
lumnas y colosos a otros capitanes que en al-
guna batalla se señalaban. Pues habiendo
tantas veces señalado en Flandes el señor du-
que, es merecedor de las sobredichas cosas, y
porque ha sobrepujado con su valor cuantos
soldados ha habido en Flandes, más de ser
muy gran poeta, finge el autor, por alabarle
conforme a sus merecimientos, que todo el
universo le consagre un coloso nunca jamás a
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8. Modernizo lo que transcribo.
9. El autor, como es italiano, escribe Elicona, Helicona o Helicón (griego: , Helikôn; latín: Helicon; li-
teralmente, «el (monte) tortuoso», de , hélix «espiral, zigzag»). Montaña muy alta en la región de Tespias,
en Beocia (Grecia), próxima al monte Parnaso, entre el lago Copaide y el golfo de Corinto. En la mitología
griega, el Helicón está consagrado a Apolo y las Musas (las Helicónides), lo mismo que la fuente Hipocrene
situada en él.

Fig. 1. Potentia linguae.



otro consagrado, que es el [¿?] cielo lleno de
tantas estrellas, y de tantos luminares, cuya
base es aquel mismo Atlante que según fin-
gen dichos poetas, sustenta con sus hombros
el sobredicho cielo.

El soneto que sigue es síntesis en verso
de lo expuesto. La estructura es similar en
cada una de las presentaciones de las em-
presas: argumento, historia, sonetos, la em-
presa con su dibujo y la declaración de su
significado… 

Empresa 1 
La empresa 1 [Fig. 1], con el lema PO-

TENTIA LINGVAE, representa al Hércules Gáli-
co tal como lo describe el epigrama del
emblema CLXXXI de Alciato (Eloquentia for-
titudine praestantior).10 En la declaración
expone:

Usaron los antiguos, Excmo. Señor, para mos-
trar sus valentías y perpetuar sus nombres,
poner sus empresas en público. Hállase que
en la corte del rey David había puestos mu-
chos escudos en una torre de su palacio,
adonde estaban pintadas las cosas más seña-
ladas que cada uno de los caballeros de su
reino había hecho, de la cual torre –dice el li-
bro de los Cantares– que en ella estaban col-
gados mil escudos, en los cuales se ponían las
empresas de todos los fuertes de Israel, por-
que ya consta que David tuvo los más valien-
tes caballeros que los Hebreos Reyes rubieron
[…] y cada uno de aquellos que nombra el
texto sagrado tenía colgado en la torre su es-
cudo y en él pintadas sus valentías, por don-
de era conocido cada uno. 

Explica Saporiti que la casa del duque,
como la torre del rey David, está adornada
de muchos y diversos escudos. Da los nom-
bres de sus antepasados, desde D. Rodrigo
Girón, primero de ese apellido, conde de To-
ledo y de Asturias (que en 1063 libró de

gran peligro con su caballo al rey Alfonso VI,
en una batalla contra los moros en Toledo)
hasta sus más recientes ancestros y describe
los grandes servicios de cada uno a los reyes
de España en la reconquista y en otras lu-
chas, con lo que pone las bases para pasar a
la alabanza personal del duque, que viene
justificada por la antigua prosapia de su es-
tirpe:

Quise, para que el valor de V. E. fuese conoci-
do en los siglos venideros, poner en público, y
colgar en su antiquísima casa, un escudo
adornado de la más ilustre hazaña que V. E.
hizo en Flandes, y para que hubiese más del
heroico, hice pintar en él una empresa que es
un Hércules de cuya lengua salen unas cadeni-
llas, con las cuales trae una muchedumbre de
hombres atados por las orejas, con el mote

POTENTIA LINGVAE 
Por declaración de la cual empresa, es menes-
ter saber que los franceses antiguamente pin-
taban un Hércules con una nueva y jamás vis-
ta figura: viejo y lampiño por la mayor parte,
y si algunos cabellos le quedaban, eran canos;
la piel rugosa, y de color de bronce, que pare-
cía un Caronte o cualquier otro del infierno:
en suma, por aquella imagen cualquier otra
cosa imaginar se pudiera que Hércules. Y aun-
que tenía tal figura, no le faltaban los orna-
mentos y vestidos de Hércules, siendo vestido
de la piel del león y en la mano derecha te-
niendo su maza y trayendo su aljaba pendien-
te de sus espaldas y en la izquierda habiendo
su arco tendido por lo que no había quien
dudase no ser Hércules. Más lo que era más
nuevo y extraño de ver, que siendo así viejo
tiraba a él una muchedumbre de gente, que
toda la tenía atada por las orejas con unas ca-
denillas de oro, y de ámbar, hechas muy se-
mejante a hermosísimas manillas y siendo de
lazos tan frágiles, no pero [sic] parecía que
pensasen huirse, aunque muy fácilmente ha-
cer lo pudieran, mas prontos y alegres le se-
guían, mostrando maravillarse de quien así
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10. El padre Baltasar de Vitoria dedica amplia explicación a Hércules Gálico, así como al emblema de Alciato
en su Teatro de los Dioses de la Gentilidad (1657). Lib. II.
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los tiraba y conducía. Y lo que daba maravi-
lla, que los cabos de aquellas cadenillas no en
la derecha que tenía su maza, ni en la izquier-
da, que tenía un arco tendido, se paraban,
mas habiendo horadada la punta de la len-
gua, en ella todas estaban juntadas. Pues con
la lengua parecía que los tirase y el volvía la
cara toda alegre y regozijante hacia los que
eran tirados. Por la cual figura tan extraña-
mente pintada dichos franceses la fuerza y la
eficacia de la elocuencia simbolicamente
daban a entender, no atribuyendo la ora-
ción a Mercurio, como los Giegos acostum-
bran, mas a Hércules, pues harto más valien-
te que Mercurio ha sido. Píntanle viejo
porque la facundia y elocuencia suele en la
vejez su perfecta virtud y vigor demostrar
[…]. Y por esta causa le pintaron con la len-
gua horadada, ya que dichos franceses tienen
que, todas aquellas proezas que hizo, fue con
la oración y facundia, y como hombre sabio,
con la persuasión a muchos se sometió, sien-
do las razones agudas saetas, ligeras y pene-
trantes, que los ánimos de los oidores hieren
y por esto fue dicha la oración perígera (es, a
saber, alada). Por la cual cosa, Alciato, en sus
Emblemas, este hieroglífico muy lindamente
describe, queriendo posponer la fuerza a la
facundia en aquellos versos [copia el epigra-
ma de Alciato «Arcum laeva tenet, rigidam
fert dextera clavam»]

Yo también, Excmo. Señor, queriendo
manifestar el gran valor que V. E. hizo en
Flances sirviendo a Su Majestad, hice pintar la
sobredicha figura con el mote POTENTIA
LINGUA. 

Por declaración de la cual empresa, es
menester saber que, habiendose levantado en
Flandes muchos millares de hombres contra el
Rey Nº Sr., V. E., nuevo Hércules en el mundo,
con la potencia de las cadenillas de sus pala-
bras, los tiró casi atados por las orejas, a se-
guir alegremente, como primero la corona re-
al de España, dejando la rebeldía que tenían.
Hazaña de las mayores que V. E. ha hecho en
sus días por la cual el Rey Nº Sr. mucho le de-
be, habiendo obrado con su elocuencia lo
que no pudieran las armas, como en el si-
guiente soneto se lee.

Siguen dos sonetos y su explicación. En
ellos, la figura del duque es contrastada con
los mayores héroes de las fábulas mitológi-
cas. Igual que Atlante hacía caer en el suelo
a quien le mirara con su escudo de cristal
encantado, el duque hizo caer en la jornada
de Ostende a sus enemigos. Igual que Per-
seo cortó la cabeza de Medusa y la puso en
su escudo y los que la miraban se convertían
en piedras, el duque hacía que, al mirar su
airado semblante, sus enemigos en la isla de
Casante, o en Bercalin, Groel, Locomo, Alto-
meson, Dosel y Bruque, quedaban como en-
cantados. Todo ello lo expresa luego, ade-
más, en otro soneto.

Empresa 2
La empresa segunda [Fig. 2] lleva por

mote PRO SIBILO FAMA, y en la pictura se re-
presenta una especie de serpiente alada con
pico de ave que pretende ser un basilisco,
según explica después. La declaración acla-
ra:

[…] Como quiera que sea, de las sobredichas
fábulas se saca, la fama ser un rumor entre los

Fig. 2. Pro sibilo fama.



mortales de alguna cosa mal o bien hecha.
Píntase con los pies sobre la tierra, y muy lige-
ros, con la cabeza entre las estrellas, alada por
todo, y cuantas plumas tiene encima de sus
alas, tantos ojos, tantas lenguas, bocas y ore-
jas esconde debajo dellas. Vuela por las cue-
vas de la tierra, y hasta el mismo cielo, gritan-
do, sin jamás cerrar los ojos, como bien lo
describe Virgilio en aquellos versos11 […].

Continúa reflexionando Saporiti en un
discurso sobre el deseo de fama y gloria de
los hombres, que les expone a peligros. Eso
es lo que llevó a Hernán Cortés, abuelo de
la esposa del duque, D.ª Catalina, a expo-
nerse a tantos riesgos y sacrificios. Acude a
ejemplos de hombres notables que desea-
ron y consiguieron fama, para concluir con
que el duque de Osuna, deseoso de fama,
hizo gestas en Flandes, mostrando valor en
acomodar a amotinados, y luchando en mu-
chas jornadas de guerra, «así que no hay
turco, moro o africano que oyendo su nom-
bre no tiemble»:

[fol. 14 v] y pensando yo de qué manera pu-
diese dar a entender el terror que da su fama
a los enemigos de nuestra fe, hice pintar un
basilisco, con el mote: PRO SIBILO FAMA, por de-
claración de la cual, es menester saber la na-
turaleza de dicho animal. Llámanle los egip-
cios Ureon, y basilisco los griegos. Animal no
más largo de doce dedos con una mancha
blanca en la cabeza y diadema, por la cual ha
llevado nombre de rey.12 Va, no como los
otros serpientes con el cuerpo arrastrado por
la tierra, mas elevado, como en los versos de
Nicandro, y en las antigüedades de los egip-
cios, se puede ver, cerca de los cuales era hie-
roglífico de eternidad. Y la causa era porque,
entre todos los serpientes, ése solamente no
se puede matar por fuerza, como dice Oro Ni-

liaco. Antes, éste sólo tiene tanta fuerza, que
hace huir todos los animales solamente con el
chifle, el cual entendido, dicen que las aves,
cuando cantan, se apaciguan, y que los árbo-
les y hierbas, sin ser mordidas, sólo con el so-
plo o vista, se secan. 

Para ilustrar lo dicho, cuenta una anéc-
dota de que un caballo viejo estaba siendo
comido por varios bichos depredadores, y
cuando llegó el basilisco, sólo con oírlo, se
fueron todos, dejándole a él que se hartara,
y sólo cuando decidió marcharse, volvieron
todos. A continuación ofrece el término real
de la metáfora empleada para la empresa:

Basilisco es V. E. primeramente por la pruden-
cia, ya que los serpientes, hieroglífico son de-
lla, como la sagrada escriptura nos lo muestra
diciendo: «Estote prudentes sicut serpentes».
Basilisco porque, si en las pirámides egipcias y
en algunas medallas con el pecho elevado sig-
nifica la eternidad, V. E. lo es por haber eterni-
zado su nombre con tantas heroicas empresas,
y si dicho animal con el chifle espanta cuantos
animales hay en la tierra, V. E. también, con el
chifle de su fama y valor, espanta turcos, mo-
ros, africanos y cuanto hay en el mundo […].
Basilisco es V. E., pues oyendo el chifle de su
fama y venida, luego todos los malos huyeron
deste reino. Y porque va por todo, que V. E. es
príncipe muy justificado y que en los delitos
no tiene respeto a títulos ni calidades de per-
sona, no hay príncipe en este reino, duque,
marqués ni conde, que por dicha razón no
tiemble y se esfuerce vivir como se debe. 

Basilisco, porque oyendo el chifle de su
fama, todos los presidentes, jueces y oficiales
deste reino, tiembran y están con los ojos
abiertos para que no sean cogidos en alguna
falsedad, soborno o injusticia, y todos se es-
fuerzan seguir las pisadas de V. E. príncipe
muy justificado y sancto […]. 
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11. Cita los versos del libro 4 de la Eneida (aunque no los localiza): «Extemplo Libyae magnas it Fama per ur-
bes…» (Aen. 4.173-188).
12. Su nombre, en griego, significa «pequeño rey», y es considerado el rey de las serpientes. Para información
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Sintetiza las alabanzas en un soneto.
Nuevamente busca entre la historia sagrada
y profana o fábulas mitológicas héroes con
que poder contrastar al duque, y los en-
cuentra en Sansón, Aquiles, Roldán, Atlante
y Vulcano. Esas alabanzas las plasma luego
en otro soneto. Continúa con otro argumen-
to del valor del duque en la guerra de Flan-
des y otro soneto. 

Empresa 3
A lo anterior sigue la «Historia cómo el

conde don Rogrigo de Cisneros adquirió el
apellido de Girón, que sirve como argumen-
to del siguiente soneto». Y explica cómo el
rey Alfonso VI, aun estando viejo, salió a
animar a los suyos, que habían quedado te-
merosos de la batalla de La Roda13 y esta-
ban por entonces cerca de la Sagra de Tole-
do. El rey fue vencido por almorávides y
moros procedentes de Andalucía, y la valen-
tía de un caballero le salvó la vida. Ese caba-
llero fue don Rogrigo de Cisneros, conde de
Toledo, que al ver el ejército desbaratado, al
rey desamparado de los suyos y con el caba-
llo mortalmente herido –lo que arriesgaba
la vida del monarca–, se acercó al rey y le
dio su propio caballo, quedando él a pie ha-
ciendo resistencia a los enemigos, para que
Alfonso VI pudiera huir. El caballero sufrió
prisión del enemigo, pero antes de despe-
dirse del rey, cortó un «pedazo o girón he-
cho pliegues de las sobrevistas que el rey lle-
vaba cuando subió en su caballo», para
memoria y señal de su fiel servicio. Cuando
acabó la batalla y volvieron todos a sus tie-
rras, el rey preguntó por el caballero que le
había auxiliado en tal apuro, para premiar-
lo. Como el conde don Rogrigo estaba pre-
so, otro caballero quiso arrogarse la hazaña.

Cuando el conde volvió de su prisión, recla-
mó el galardón que le correspondía y pudo
exhibir la prueba (el pedazo o girón que ha-
bía guardado). El rey le concedió «cualquie-
ra merced que quisiese pedir», pero él sólo
pidió que se le otorgase «nombre y devisa,
la memoria y insignias del servicio hecho a
la vida y persona real» y así 

eligió por armas de su escudo tres girones do-
rados en campo colorado en memoria de los
pliegues y de la sangre con que fueron teñi-
dos, y por blasón un caballo blanco ensillado
y enfrenado, y en los arriquines, rosas por
cascabeles, representando aquel con que al
rey sirvio, salvándole la vida y libertad po-
niendo en peligro la suya (fol. 19r)

Explica el resto de los símbolos insertos
en las armas del duque:

Sepan los lectores que V. E. trae el castillo y el
león encima de los Girones por memoria de
aquella señalada victoria que hubo don Pedro
Girón (segundo deste nombre y vigésimo oc-
tavo Maestre de Calatrava) de la Villa de Ar-
chidona […] y los escaques dorados y colora-
dos por orlas, como decendiente [sic] de los
Cisneros, que traen origen de los duques de
Cantabria, verdaderos godos, cuyo sucesor
fue el duque don Pedro, padre del rey don
Alonso el Católico, el cual, según la autoridad
de don Rodrigo, arzobispo de Toledo, fue re-
liquia de Recardo [sic] Católico, rey de los go-
dos, cabeza y principio de los reyes de Espa-
ña, que después sucedieron. 

Y las quinas también, que V. E. trae por
orlas como decendiente de D. Martín Vázquez
de Acuña, conde de Valencia, casado con do-
ña Teresa Girón, que trae origen del conde
don Pelayo Gutiérrez, señor de Coimbra, año
de mil ciento y dos. 

Sigue la pictura de la empresa [Fig. 3]
que es la única que no lleva mote, y que ha
servido para expresar: 
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– que el duque es descendiente de los
maestres de Calatrava don Pedro y don Ro-
drigo Girón, 

– que lleva sangre real, por ser descen-
diente de doña Sancha, hija del rey Alfonso
VI y de la reina doña Isabel, hija del rey Luis
de Francia el Gordo, 

– que es descendiente de los antiguos
condes de Ureña, duques de Osuna y mar-
queses de Peñafiel y de don Pedro Girón,
duque de Osuna, el abuelo del actual du-
que, que fue caballero del Toisón de Oro, vi-
rrey, lugarteniente y capitán general en el
reino de Nápoles.

– que la sangre de los Girones ha servi-
do para reconquistar del dominio del Islam
las tierras de Toledo, Murcia, Córdoba, Jaén,
Sevilla y Granada, además de haber luchado
contra franceses y africanos.

Empresa 4
La siguiente empresa (fol. 22r) [Fig. 4]

lleva por lema TRIPLICI DIADEMATE FVL-

GENS. La pictura presenta un pedestal sobre

el que se apoyan tres cabezas unidas por el
cuello (una de hombre, otra de caballo y
otra de perro). Desea alabar lo que él llama
los «tres caños dorados» de los que descien-
de la nobleza (sangre, ciencia y milicia), que
acompañadas de virtud la hace más ilustre y
respetada. Saporiti ha querido buscar un je-
roglífico que reúna esos tres caños de la no-
bleza, y después de haber estudiado mucho,
según confiesa, 

hallé que la luna, cerca de los Arcades, era
símbolo de la nobleza y que los caballeros ro-
manos la acostumbraban traer por significar
lo mismo. Y considerando si la luna tuviese al-
guna corrispondencia con los tres sobredichos
caños, me vino a la memoria que la luna tie-
ne tres nombres [Proserpina, Luna y Diana,
según unos versos de Ovidio que cita] y que
también tiene tres caras […] y deseando saber
qué caras tuviese, hallé en el Pierio que tiene
cara de hombre, de caballo y de perro […] 

El perro lo toma como jeroglífico de la
nobleza de la sangre, la cabeza de hombre
barbado es jeroglífico de las ciencias y el ca-
ballo es jeroglífico de la guerra. Con esta
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Fig. 3. Sin lema.

Fig. 4. Triplici diademate fulgens.



empresa pretende ensalzar al duque, que no
sólo es nobilísimo por la sangre heredada de
sus antepasados, sino por las ciencias que
posee y el valor en las armas. Sigue los pa-
sos de antepasados que fueron brillantes en
las letras, como su bisabuelo, don Juan Té-
llez Girón, que fundó la Academia de Osuna
(la universidad), gran retórico y filósofo, que
fue –como indica Lope de Vega– uno de los
mejores poetas. 

Empresa 5
La siguiente empresa [Fig. 5] muestra en

la pictura una gran piedra o monte con un
mote tomado de Virgilio: INTVS AQVAE

DVLCES14 (‘Dentro, aguas dulces’). Establece
una analogía entre Deucalión y Pirra –únicos
supervivientes tras el diluvio, quienes, si-
guiendo las recomendaciones del oráculo,
para repoblar la tierra echaron los huesos de
ella (piedras) a sus espaldas y surgieron cria-
turas– y lo mismo ocurrió con Sicilia, que es-

tando a punto de zozobrar, llegó como vi-
rrey don Pedro Girón (Pedro = Piedra) para
salvarla. También establece correspondencia
con el pueblo hebreo, que estaba sediento,
y Moisés, dando con su vara o cayado sobre
la piedra Horeb hizo que salieran las aguas y
el pueblo pudo beber. Del mismo modo, el
reino de Sicilia estaba sediento por las mu-
chas enfermedades que había padecido, y
deseando apagar su sed en una fuente, dios
le ha concedido una piedra (Don Pedro),
dentro de la cual está encerrada agua dulce,
como se indica en el mote. 

Empresa 6
La empresa del fol. 30r. [Fig. 6] muestra

en la pictura un león sobre una esfera que
encierra una forma triangular. El lema:
TVTISSIMA GYRO (con un doble sentido: «la
rodeo segurísima» o «con Girón, está segurí-
sima» –en ambos casos se refiere a Sicilia–).
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14. Aen. I, 167: «Fronte sub adversa scopulis pendentibus antrum, / intus aquae dulces vivoque sedilia saxo,
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Fig. 5. Intus aquae dulces.

Fig. 6. Tutissima gyro.



El león representa al propio duque, porque
si el león es jeroglífico de valentía y fuerza,
esas virtudes las tiene el duque y las mostró
en Flandes. Así como Agamenón tenía pin-
tado en el escudo la figura de un león y es-
pantaba a quien lo miraba, así el duque,
con sus hazañas previas y sus actuaciones
llenas de rigor y justicia al llegar a Sicilia co-
mo virrey, han espantado a los malhechores.
El duque de Osuna es como el león, porque
si los egipcios representaban mediante la
imagen de este animal la vigilancia y la con-
tinua guardia, el duque ha sido tan vigilante
en la guerra antes y ahora en la paz, que su
buen gobierno acrecienta la abundancia de
Sicilia. Ovidio dijo que el león también era
símbolo de la clemencia (cita sus versos:
«Corpora magnanimo satis est prostrasse
leoni»)15 y Eliano lo asoció también al casti-
go. El duque es, según Saporiti, no menos
príncipe clemente que justo en perdonar y
castigar a quien lo merece. Por ello indica
que ha elegido para esta empresa el león:

y con tal gracia, que su cola parezca haber
formado un círculo, dentro del cual está Sici-
lia, con el mote TUTISSIMA GYRO por lo que
voy tocando el Girón apellido de V. E. que ha-
ce más galana la empresa, y significando que,
como los cuatrúpedes no osan entrar adonde
el león ha formado con su cola un círculo, por
el gran miedo que tienen dél, que así ni los
perros de la morisma, habiendo V. E. con la
cola de sus heroicos andamientos cercado es-
te reino, tuvieren osadía de llegarse a él, por
el temor que tienen de V. E. león ferocísimo, y
habiéndolo cercado con sus santos pensa-
mientos no tendrán atrevimiento los lobos, es
a saber, los ladrones o cualquiera otra gente
bellaca de entrar adonde V. E. rige con tanta
justicia.

Repentinamente, se inserta un Tratado
de arte Cábala muy curioso. Utilizando la
cábala, que según Saporiti es «sabiduría
muy alta, Filosofía simbólica y ciencia reve-
lada de dios a Moisén», quiere demostrar
que en varias frases en latín con alabanzas al
duque se dan unas conjunciones numéricas
que se ajustan a las normas cabalísticas. El
capellán explica que los antiguos hebreos te-
nían tres formas de alegorizar:

1. La suppuración, llamada Geometría,
casi medida numeral de la Aritmética. Esto
se da cuando una palabra se usa por otra, o
por metátesis o por igualdad de números. 

2. Notariacon o notaria, voz que proce-
de de san Agustín y de Apuleyo en el lib. VII
del Asno de oro. Dice que estas voces proce-
den de los puntos que los notarios ponían
sobre alguna letra para una dicción entera.
«Este segundo término es cuando una sola
letra significa una dicció entera.»

3. El tercer término de alegorizar es The-
moreth, «adonde una letra se usa por otra, y
es en la mudanza de dichas letras según el
alphabetario revolvimiento».

984 Sagrario López Poza

15. Proceden, aunque no da la referencia, de P. Ovidio Nasonis, Tristium liber tertius, V, 33-34.

Fig. 7. E d’altri homeri soma che da’ tuoi.



Saporiti manifiesta que desea, a imita-
ción de los hebreos, descubrir alguna cosa
que el nombre del duque encierre y pueda
descubrirse por aplicación de las normas ca-
balísticas. Y así, se producen los siguientes
mensajes:

D. PETRVS GIRON DVX OSSVNAE PRIN-

CEPS PRVDENTISSIMVS

Y poco después indica que PETRVS GI-

RON, cabalísticamente se interpreta: BELLO

INVICTUS

Por lo cual, el autor advierte que en el
nombre del duque se encierra su mucho va-
lor y prudencia que mostró en Flandes y
ahora muestra en Sicilia. Presume luego de
su habilidad en el uso del sistema de consi-
derar el orden que cada letra tiene en el al-
fabeto y otorgarle un valor. Dice que él ha
«agorado» a príncipes e incluso al papa con
ese método. 

Advierte luego que emplea el segundo
método de alegorizar (Notariacon) en el
epigrama que sigue, dispuesto en forma ra-
dial, siguiendo las reglas de la cábala y den-
tro de una esfera celeste sostenida por un
Atlante. Dice el autor que está presentado
con gran artificio, pues parece un cielo estre-
llado que sujeta un coloso. En la disposición
radial de las cinco palabras (una por círculo)
siempre puede leerse DON PETRVS GIRON

[Fig. 7]. 
El coloso porta una filacteria con el le-

ma: E D’ALTRI HOMERI SOMA CHE DA’ TUOI,

verso que procede, aunque el autor no lo
declara, probablemente por bien sabido,
del soneto 5 del Canzoniere de Petrarca, y
podría traducirse: que es carga de otros
hombros el honraros. Continúan epigrama
en latín y tercetos en que se mezclan versos
en latín, español e italiano, en alabanza del
duque.

Empresa 7
La siguiente [Fig. 8] es una EMPRESA

POR LA DUQESA MI SEÑORA (Catalina Enrí-
quez de Ribera) que representa, según expli-
ca en la declaración que sigue, a Hércules
intentando dar muerte a Anteo, quien se re-
volvía una y otra vez, aun habiendo sido
echado al suelo como muerto. Viendo Hér-
cules que la tierra era la que le daba vida,
decidió intentar matarlo en el aire, y así le
ahogó con sus brazos elevándolo del suelo.
El autor considera a Hércules jeroglífico del
espíritu humano; Anteo es el cuerpo y el pe-
cho donde le mata la silla de la sabiduría y
prudencia. Cuerpo y espíritu hacen guerra
constantemente, pues la carne se levanta
contra el espíritu, y éste contra aquélla.

Expone la estirpe ilustrísima de la du-
quesa, con una lista de sus antepasados, lue-
go alaba su entendimiento, mostrado cuan-
do gobernó sus estados mientras el duque
estaba ausente. Elogia que sea amiga de los
pobres, amparo de huérfanos y amiga de los
religiosos, y asegura que su mayor virtud es
su santidad y devoción. 
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Fig. 8. Mors unius, vita alterius.



El lema de la empresa es MORS VNIVS,

VITA ALTERIVS, «por lo que doy a entender
que, habiendo V. E. muerto con su sabiduría
y prudencia a Antheo, figura de las cosas te-
rrenales, ser ya viva espiritualmente, muerta
en el mundo», no teniendo más pensamien-
to que en las cosas divinas. El duque debe
preciarse mucho de tenerla por esposa. 

Dedica casi tres páginas a ensalzar la fi-
gura del abuelo de doña Catalina, Hernán
Cortés –marqués del Valle–, inspirándose en
lo que de él se dice en las crónicas de Indias,
y resume todo ello en un soneto.

Empresa 8
La siguiente empresa [Fig. 9], con el

mote TRINACRIAM VENIT, representa a una
Astrea, que según las fábulas mitológicas,
significaba la justicia que en la antigua edad
de oro habitaba entre los mortales, pero que
al ver crecer en la tierra las maldades y be-
llaquerías de los hombres, se fue al cielo y
tomó su asiento entre el León y la Libra (se-
gún versos de Ovidio y de Séneca), lo cual

significa que el justo juez ha de ser de áni-
mo fuerte y sin temor (como el león) para
que ni con amenzas ni con ruegos se aparte
de lo justo. Con la balanza de Libra se sim-
boliza que el buen juez ha de pesar y exami-
nar bien los delitos y merecimientos de to-
dos, para que cada uno tenga su derecho. 

Píntanla sin cara, como refiere Alexandro
Afrodiseo, porque el juez no debe tener res-
peto a nadie, y por tal causa, los atenienses
mandaron que los reos defendiesen sus cau-
sas en el Ariópago con la cabeza cubierta, pa-
ra que no moviesen los afectos de los jueces

La empresa significa que en Silicia no
había justicia, y que con el duque, que es
sumamente justo, ha retornado. Él tiene áni-
mo de león contra los malos, pesa bien los
delitos y merecimientos, no tiene respeto a
títulos ni a calidades de personas. 

Empresa 9
Según la prolija declaración, la empresa

siguiente [Fig. 10] representa el castillo de
armas del duque de Osuna, sobre el que cae
una lluvia de oro, con el mote NEC IVPPITER

AVRO (‘Ni Júpiter en oro convertido’). La
historia que subyace en la empresa está liga-
da a que Júpiter, para gozar de Danae, ence-
rrada por su padre (el rey Acrisio) en una to-
rre de bronce, se transformó en lluvia de oro
para gozarla, pues la fuerza del oro abrió el
tejado del castillo. Establece entonces la
analogía con el duque. En Sicilia, hasta su
llegada, la fuerza del oro había podido con
todo; sin embargo, su gobierno se distingue
por la firmeza en la justicia. Si Júpiter de
nuevo quisiese metamorfosearse en lluvia
de oro, no podría corromper la entereza de
D. Pedro Girón, ni conseguir por dinero nin-
guna cosa. El duque es castillo invencible y
resistente a la codicia que universalmente
reina entre los hombres. 

986 Sagrario López Poza

Fig. 9. Trinacriam venit.



Empresa 10
La siguiente imagen [Fig. 11] no lleva el

título de empresa, sino de emblema, y re-
presenta los girones del escudo del duque
sobre los que resplandece un sol faciado,
con el mote MVLTIS VATICINATVM SECVLIS

SOLEM ASPICIMVS. El significado es que los
rayos del sol, en forma de girones, ya vatici-
naban hace muchos siglos la aurora o sol
nuevo y verdadero que es el duque, que res-
plandece con mil virtudes y cuya lumbre da
vigor al reino de Sicilia, ornato a su casa y
hermosura a toda España. 

Se disculpa finalmente con mucha humildad
Saporiti, porque su pluma no haya podido re-
flejar todo el esplendor de su homenajeado. 

Al final hay un apartado Al Ilmo. Sr. D.
Juan Girón, hijo del duque y tercer marqués
de Peñafiel, que por entonces tendría 14
años.16

Cita los versos de Horacio (Od. 4. 4, 29-
32)17 y dice que de un hijo de familia con
una estirpe como la del duque, han de espe-
rarse frutos semejantes al tronco. Concluye
poniendo ejemplos de héroes que se sintie-
ron estimulados por conocer las heroicas ha-
zañas de otros héroes y espera que, leyendo
el joven marqués de Peñafiel la sombra de
las heroicas hazañas, antigua nobleza y fa-
mosísimo gobierno del señor duque, su pa-
dre, se sienta estimulado a realizar las proe-
zas de su progenitor. Saporiti se ofrece a ser
su pregonero. 

En conclusión: tenemos, pues, que un
sacerdote italiano, Jayme Saporiti, realiza un
manuscrito en español con empresas para
regalarlo a D. Pedro Girón, tercer duque de
Osuna, en diciembre de 1611, bien como
presente de cumpleaños o como regalo de
la primera Navidad que pasa el duque con
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16. El duque debía de tener, al llegar a Sicilia, unos 37 años, y habría sido padre de su primogénito a los
22 o 23 años.
17. Aunque no indica procedencia. 

Fig. 10. Nec ivppiter avro.

Fig. 11. Multis vaticinatum seculis solem as-
picimus.



su familia en Palermo tras ser nombrado vi-
rrey de Sicilia. 

Escribe mediante el procedimiento ca-
racterístico de la emblemática, establecien-
do analogías y metáforas y concretando en
el mote y la pictura conceptos que explica
ayudándose de glosas en prosa y sonetos.
Ensalza la estirpe del virrey, sus virtudes
principales de elocuencia, sabiduría, capaci-
dad militar, sentido de la justicia, prudencia
en el gobierno, cualidades todas que estaba
necesitando Sicilia, para ahuyentar a ladro-
nes y bellacos y para su prosperidad. Para
ella, D. Pedro significa una esperanza. La vir-
tud y hazañas del duque y las cualidades
humanas y religiosas de la duquesa deben
servir a su hijo para emularlos y seguir en-
grandeciendo el nombre de la familia. 

Las circunstancias del momento en que
se realiza esta obra son significativas. El vi-
rrey se ha instalado precedido de una cam-
paña de imagen pública bien premeditada
que hizo su efecto, acentuado por las prime-
ras medidas drásticas que decidió al tomar
posesión del cargo.18

La práctica del panegírico en un criado
del duque no debe extrañarnos, pues era al-
go bien común, pero tal vez Saporiti está de-
mostrando a Osuna que puede contar con él
para tareas de carácter literario. A pesar de
su humildad, se está dando a valer con este
trabajo. Para ello despliega sus habilidades
poéticas (algunos de los muchos sonetos
que contiene la obra son de calidad nota-
ble) y su dominio de erudición. No hace

más que citas indirectas, discretas, pero hay
un número importantes de fuentes de las
que echa mano y que se pueden comprobar
fácilmente, lo que muestra el universo de su
cultura: Virgilio, Eneida; Horapolo, Hie-
roglyphica; Pierio Valeriano, Hieroglyphica;
Pedro de Gracia Dei, La Historia verdadera
del muy noble rey Don Pedro el Justiciero;
André, Tiraqueau, Commentarij de nobilita-
te et iure primigeniorum; Aristóteles, Políti-
ca; Aulo Gelio, Noches aticas; Casiodoro,
Epístolas; Hesiquio, Comentario sobre el
Levítico; Lope de Vega, El laurel de Apolo y
soneto 111: «Tantas virtudes, honras, glorias,
famas», dedicado A don Álvaro de Guzmán;
P. Ovidio Nasonis, Tristium liber tertius;
Apuleyo, Asno de oro; Horacio, Od. 4. 4,
29-32; Hesiodo (versos en que relata cómo
Júpiter goza de Danae); y autores de los
que no especifica obra: Eliano, San Agustín,
Juan Crisóstomo… 

En ningún momento se alude a quién
pudo realizar los dibujos y colorearlos, tal
vez fue el mismo Saporiti, en cuyo caso se-
ría más notable su participación en esta
obra.

Como éste, debe de haber un importan-
te número de manuscritos de carácter em-
blemático sin estudiar –es posible que en bi-
bliotecas nobiliarias personales, aunque
también en otras públicas– que debemos
rescatar para comprender la verdadera di-
mensión de la cultura que integraba imagen
y palabra en el Siglo de Oro.
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18. Ver, para más detalle sobre estos aspectos, el trabajo arriba citado: «El gran duque de Osuna y las Rela-
ciones sobre su actuación en el Mediterráneo como virrey de Sicilia y Nápoles»…




